
ORACIÓN POR LA VIDA
CONSAGRADA 

 Padre Santísimo, mira a las mujeres a
las que has llamado a seguir a tu Hijo
en total consagración a tu amor: que
siempre dejen que el Espíritu las guíe,

que su entrega y servicio a ti sean
incansables, para que así sean testigos

fieles de la alegría que brota del
Evangelio y predicadoras de la verdad
que conduce a los hombres a la fuente

de la vida eterna. Suple sus
necesidades y permíteles dar fruto

como madres espirituales de tus hijos.
Abre el corazón de las jóvenes que
llamas a esta comunidad para que

puedan responder con alegría y
generosidad. Amén.

 ~Adaptado de San Juan Pablo II~
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